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El Mensaje de los Tres Días de Oscuridad

Tragedia o Mensaje de Consuelo?

Escrito por el Rabino RICHARD GAMBOA BEN-ELEAZAR B.Tz.

Sivan 5767/Mayo de 2007 

PLEGARIA

Sea Tu Voluntad, Señor Di-s nuestro y Di-s de nuestros padres, que Tu gracia inspire, sostenga y acompañe nuestras obras, para que ellas comiencen en Ti, como en su fuente, y tiendan siempre hacia Ti, como a su fin.

Tú, Amado Padre, has querido que los seres humanos trabajemos de tal forma que, cooperando unos con otros, alcancemos éxitos cada vez más logrados. Ayúdanos a vivir en medio de nuestras labores sintiéndonos siempre hijos tuyos y hermanos de todos.

Te ofrezo Adonai mi Di-s y Di-s de mis padres, este escrito. Concede a quienes lo lean la gracia de hallar la Sabiduría que viene de Tu trono, a descubrir en cada lección la Verdad que has revelado, y una vez hallada la abracen con amor y la difundan en medio de quienes les rodean. 

Bendito seas, Señor, que escuchas la plegaria. Amén.
INTRODUCCION

En los meses de mayo y junio de 2006, el mundo católico fue testigo de la difusión de un mensaje, que en especial fue compartido a través de la Internet concerniente a un supuesto contenido no revelado oficialmente del famoso Tercer Secreto de Fátima. Alrededor del mundo miles de fieles han protestado contra lo que ellos consideran una manipulación del mensaje mariano por parte de la Congregación para la Doctrina de la Fe, y que por ende, que no es el original Tercer Secreto de Fátima.
En segunda instancia es muy difundido entre los diversos grupos de oración de espiritualidad mariana, mediante interlocuciones, predicaciones y diálogos privados, lo que se supone es el original Tercer Mensaje de Fátima. Esto ha sido motivo de reflexiones y de la práctica de ciertos actos de piedad entre sus comentadores y auditores.

He visto que el tema es de gran interés entre nuestros hermanos en la fe de Cristo, por lo que me tomé tímidamente el trabajo de analizarlo mediante diversas fuentes y realizar las debidas comparaciones junto con lo que la Palabra de Di-s y el Magisterio de la Iglesia nos transmiten. No me atreví a dirigir un juicio hasta recibir las debidas luces para pronunciarme al respecto.

Estando en ayuno y oración al caer la noche del 7 de Tishrei del año 5767, correspondiente al calendario gregoriano 29 de septiembre de 2006, vísperas de la fiesta de los Santos Arcángeles (teniendo en cuenta que para nosotros los judíos el día comienza al caer la tarde del día anterior), y en medio del tradicional rezo de Arvít (el rezo vespertino equivalente a las Vísperas en la Liturgia de las Horas), estando yo en el Santuario de Nuestra Señora de la Estrella, de la Universidad de La Salle Sede Chapinero, sentí una inspiración, la cual considero humildemente vino de parte del Espíritu Santo, que me mostraba el contenido del que he llamado “Mensaje de los Tres Días de Oscuridad”.
Es bien sabido que no es la primera vez que esto me sucede, ya que precisamente estando en ayuno y oración el mes de mayo del mismo año, el Señor me movió a escribir y bajo Su guía redacté el ensayo “La Gravedad del Aborto”, el cual no sólo ha sido acogido con gran interés por parte de diversos prelados de nuestro país (siendo el más contundente el buen concepto recibido del señor Nuncio de Su Santidad en Colombia mediante carta fechada el 28 de junio del presente año), sino que ha llegado incluso a los púlpitos de pastores de diversas iglesias cristianas con el fin de advertir acerca de las terribles consecuencias de tan repugnante crimen. Humildemente puedo decir que en mí se ha cumplido aquello que dice el Eterno por medio del Profeta: “Llámame y te responderé y mostraré cosas grandes, inaccesibles, que desconocías” (Jeremías 33,3).

Sin pretender establecer una palabra definitiva respecto al tema a plantear, y en uso de mis deberes como rabino católico, uno de ellos consistente en poner al servicio de la Iglesia universal todas aquellas cosas que el Divino Paráclito me ha permitido aprender, conocer y descubrir, para edificación de la misma Iglesia y para la gloria de Cristo Jesús, me permito con humildad y diligencia presentar, lo que considero, puede ser el sentido y el mensaje del tan controvertido “Mensaje de los Tres Días de Oscuridad”, que, considero,  puede ser dado a conocer al Pueblo de Di-s sin ningún tipo de restricción.
En un primer momento me permitiré citar las declaraciones de algunos santos, reconocidos videntes y místicos de la Santa Madre Iglesia, cuyo contenido es común al mensaje. Seguido citaré textualmente el contenido del Mensaje de los Tres Días de Oscuridad y posteriormente entraré a realizar la respectiva reflexión bíblico-teológica, apoyado además por la Sagrada Escritura y los Documentos de la Iglesia, si hubiere a lugar en su contexto, y finalmente a establecer las respectivas conclusiones.
Parte I

LOS SANTOS Y MISTICOS DE LA IGLESIA SE REFIEREN AL TIEMPO DE TINIEBLAS

Encontramos de San Vicente Ferrer (1350-1419) que cita: 

"Vendrá un tiempo que ninguno lo habrá visto hasta entonces… se producirá un estruendo tan grande, de modo que ni fue ni se espera otro mayor, sino el que se experimente en el juicio. En los días de paz que han de venir luego de la desolación de revoluciones y guerras, antes del fin del mundo, los Cristianos se volverán muy tibios en su religión y rehusarán recibir el Sacramento de la Confirmación, diciendo «es un Sacramento innecesario»".

Del venerable padre Bernardo María Clausi (fallecido en 1849) tenemos el siguiente testimonio:

". . . Este azote se hará sentir en todo el mundo y será tan terrible que cada uno de los que sobrevivieren se imaginará que será el único que ha quedado libre. Todos se arrepentirán y serán buenos. Este castigo será muy corto, instantáneo, pero terrible. Hasta el principio de las tinieblas, la persecución de los justos por los malos y los impíos será tan grande que habrán de padecer un verdadero martirio. Las cosas vendrán a tal extremo que parecerá imposible humanamente hacer nada y que todo está perdido. Entonces Nuestro Señor hará un cambio tan notable en un momento, como de la mañana a la noche, que el pondrá todas las cosas en orden. El triunfo de la Iglesia vendrá precedido de un gran castigo. Será un nuevo castigo y principalmente contra los impíos, que serán juzgados y castigados. Serán muchos más los que sucumbirán a él, que los que se verán libres. Y enseguida vendrá el gran triunfo de la Santa Iglesia y el reinado del amor fraternal; dichoso aquel que viva en tan venturosos días".

Al canonizado padre Pío de Pietrelcina (1887-1968), el Señor Jesús Cristo le reveló lo siguiente:
"Precedido de tormentas, vientos desencadenados y terribles terremotos, que abrirán la tierra y la harán temblar, yo vendré una noche, durante los fríos meses de invierno, a este mundo cargado de pecados: rayos y centellas, salidos de incandescentes nubes, encenderán y reducirán a cenizas todo lo que está contaminado por el pecado. La destrucción será total. El aire envenenado de gases sulfurosos y levantando asfixiantes humaredas, será llevado a grandes distancias por las ráfagas del viento. Las obras levantadas por el hombre con espíritu loco y atrevido de adoración a sí mismo, queriendo demostrar su ilimitado poder, serán aniquiladas. Entonces la raza humana comprenderá que hay una voluntad muy superior a la suya, que destruirá sus vacíos alardes de vanagloria. Rápidamente, cerrad vuestras puertas y ventanas, tapad toda vista del mundo exterior durante el más terrible de los acontecimientos; no profanéis vuestra vista con miradas curiosas porque santa, santa es la ira de Dios. La tierra será purificada para vosotros, los restos del fiel rebaño".

"Encomendaos a la protección de Mi Santísima Madre; no os desaniméis a pesar de lo que viereis y oyereis; es una ficción del infierno que no os podrá hacer ningún daño. Cobijaos en constantes oraciones bajo la protección de Mi cruz e invocad a los ángeles de vuestras almas. Luchad con confianza en Mi eterno amor y no dejéis que se levanten en vosotros dudas acerca de vuestra salvación. Cuanto más firme y perseverantemente permanezcáis en Mi amor, tanto más seguramente os defenderé contra todo daño. Luchad por las almas amadas de Mi corazón".

"Perseverad por una noche y un día y por una noche y un día, y a la siguiente noche se calmarán los terrores. . . Al amanecer del próximo día el sol brillará otra vez y su calor y su luz disiparán los horrores de la oscuridad. Aceptad la nueva vida con humilde gratitud. Vividla con sencillez y gratitud en paz y amor, según mi intención. Orad y sacrificaos para que vuestro sacrificio produzca abundantes frutos de bendición y para que florezca una raza nueva que alegre vuestros corazones . . . "

"El mundo os llamará fanáticos, locos y creaturas miserables; amenazarán haceros vacilar en vuestra constancia con su elocuencia engañosa. Y los tramposos intrigantes del infierno intentarán ganaros con sus astutos engaños. Luchad con humildad y silencio; combatir con las almas de las buenas obras; oración, sacrificios y con la convicción interior del deber. Buscad refugio en la Madre de la Gracia, para que el flagelo inevitable resulte una victoria sobre el infierno y para que Mis ángeles puedan dar la bienvenida en las eternas venturas del Padre a las ovejas penitentes . . . "
También se conoce un mensaje del padre Pío tomado de su testamento, el cual se distribuyó entre los sacerdotes franciscanos a todos los grupos de oración católicos en el mundo, ya desde la Navidad de 1990. Este, hasta donde humildemente pude identificar, es el código matríz del Mensaje de los Tres Días de Tinieblas. Cito textualmente las palabras del Divino Salvador en la pluma del padre De Pietrelcina:
«La hora del castigo está próxima, pero yo manifestaré mi misericordia. 

Nuestra época será testigo de un castigo terrible. Mis ángeles se encargarán de exterminar a todos los que se ríen de mí y no creen a mis profetas. Huracanes de fuego serán lanzados por las nubes y se extenderán sobre toda la tierra.

¿Temporales?, Tempestades, truenos, lluvias ininterrumpidas, terremotos cubrirán la tierra. Por espacio de tres días y tres noches la una lluvia ininterrumpida de fuego seguirá entonces, para demostrar que dios es el dueño de la creación.
Durante estos tres días y tres noches de tinieblas, podrán ser encendidas sólo las velas bendecidas el Día de la Candelaria (2 de febrero) y darán luz sin consumirse.»

Los que creen y esperan en Mi palabra no tendrán nada que temer, porque Yo no los abandonaré, lo mismo que los que escuchen Mis mensajes. Ningún mal herirá a los que están en estado de gracia y buscan la protección de Mi Madre.

A vosotros, preparados a esta prueba, quiero dar señales y avisos. La noche será muy fría, surgirá el viento, se harán... Y truenos.

Cerrad todas las puertas y ventanas. No habléis con ninguna persona fuera de la casa. Arrodillaos ante vuestro crucifijo. Arrepentíos de vuestros pecados. Rogad a Mi Madre, para obtener su protección. No miréis hacia fuera mientras la tierra tiembla, porque el enojo de Mi Padre es santo. La vista de Su ira no la podríais soportar vosotros. 

Los que no presten atención a esta advertencia, serán abandonados e instantáneamente matados por el furor de la cólera divina. El viento transportará gases envenenados que se difundirán por toda la tierra. Los que sufran inocentemente serán mártires y entrarán en mi reino.

Después de los castigos, los ángeles bajarán del cielo y difundirán el espíritu de paz sobre la tierra. Un sentimiento de inconmensurable gratitud se apoderará de los que sobrevivan a esta terrible prueba.

Rezad piadosamente el rosario, en lo posible en común o solos.
De la mística María Julia Jahenny (1850-1941) encontramos el siguiente mensaje:
"Vendrán tres días de grandes tinieblas. Las velas de cera bendita iluminarán durante estas tinieblas horrorosas. Una vela durará los tres días, pero en las casas de los impíos no arderán. Durante esos tres días los demonios aparecerán en formas horribles y abominables y harán resonar el aire con espantosas blasfemias. Los rayos y centellas penetrarán en las casas, pero no apagarán la luz de las velas benditas los vientos, tormentas y terremotos". . . "las tres cuartas partes de la humanidad serán aniquiladas. El castigo será mundial".
A la beata Ana María Taigi (1769-1837) se le reveló un mensaje con el mismo signo:
“Vendrá sobre la tierra una oscuridad intensa que durará tres días y tres noches. Nada será visible y el aire se volverá pestilente y nocivo y dañará, aunque no exclusivamente, a los enemigos de la religión".

"Durante los tres días de tinieblas la luz artificial será imposible; sólo las velas benditas alumbrarán. Durante estos días de tinieblas los fieles deben permanecer en sus casas rezando el Santo Rosario y pidiendo a Dios misericordia".

"Millones de hombre morirán por el hierro, unos en guerra, otros en industrias civiles; otro millones perecerán de muerte imprevista. A la prueba le seguirá un renacimiento universal. Este cambio ocurrirá cuando parezca que la Iglesia ha perdido los medios humanos de hacer frente a las persecuciones”.

En el siglo XIX tenemos información de Sor María de Jesús Crucificado, que nos dejó la siguiente advertencia:
“Durante una oscuridad que durará tres días, las personas dadas al mal perecerán, por lo que sólo unos cuantos hombres bondadosos sobrevivirán”.

Concluyo en primera instancia que, siendo éste el testimonio común de reconocidos místicos propuestos por la Iglesia como modelos de santidad, no debemos rechazar a la ligera el Mensaje de los Días de Oscuridad. Debemos realizar, por tanto un estudio profundo y descubrir en sus palabras lo que el Espíritu de Santidad nos quiere advertir y guiar para los tiempos terribles.
Parte II

EL MENSAJE DE LOS TRES DIAS DE TINIEBLAS

Hasta donde la Congregación para la Doctrina de la Fe nos ha transmitido, el Mensaje de los Tres Días de Oscuridad no forma parte del Tercer Secreto de Fátima; entre otros, el padre Jordi Rivero, quien anima espiritualmente a las Siervas de los Corazones Traspasados de Jesús y María en Miami, FL (Estados Unidos), han enfatizado en que el Mensaje de los Tres Días de Tinieblas ES FALSO y no corresponde al verdadero Tercer Secreto de Fátima. 

Sin embargo son decenas de miles de fieles los que insisten en que el Mensaje de los Tres Días de Oscuridad sí es el verdadero mensaje transmitido por la Santísima Teothókos a Sor Lucía Dos Santos. 
Sabemos ahora que hay puntos comunes en cuanto al tan controvertido mensaje en comparación con lo revelado a varios místicos y santos de la Iglesia, lo que merece ser evaluado cuidadosamente. 

Considero, por tanto, como vimos en nuestro anterior aparte, que se está poniendo en labios de la Señora del Rosario de Fátima lo dicho por San Pío de Pietrelcina y lo que otros videntes que le antecedieron manifestaron de manera vaga. Por ende, el Padre Pío, por inspiración del Espíritu Santo, recibió y transmitió el mensaje completo, pero no viene de la Santísima Virgen.
Esto es lo que oficialmente se conoce en la Iglesia, aunque debemos afirmar enfáticamente, algunas personas (ignoro si son místicos reconocidos por la Iglesia o se trata de personas sufrientes de alguna neurosis obsesiva o de algún tipo de esquizofrenia) le han agregado elementos ajenos al mensaje del padre De Pietrelcina con fines de terrorismo espiritual y psicológico, tales como el famoso 06-06-06 que hacía relación al día 6 de junio del año 2006, la supuesta fecha de la revelación del Anticristo, y como es conocido por todos, absolutamente nada extraordinario sucedió aquel día (excepto el lanzamiento mundial del largometraje “La Profecía”, que no es más que la quinta versión de “lo mismo de siempre”!).
También es la insistencia de estos supuestos místicos, la inminencia del tan temido y esperado Fin del Mundo. Es bien sabido que los judíos no creemos en tal cosa como el “fin del mundo”, aunque sí sabemos que habrá un remezón mundial como preparativos para el Retorno del Mesías, lo que en hebreo llamamos Geblé HaMashíaj (dolores de parto de la Venida del Mesías, que esperamos y oramos constantemente para que suceda pronto y en nuestros días). Y como todo parto es terriblemente doloroso, pero luego del nacimiento del bebé, todo es triunfo, regocijo y felicidad, como lo expresa el Divino Maestro: “la mujer cuando da a luz, tiene dolor, porque ha llegado su hora pero después que ha dado a luz un niño, ya no se acuerda de la angustia, por el gozo de que haya nacido un hombre en el mundo; también vosotros ahora tenéis tristeza; pero os volveré a ver, y se gozará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestro gozo” (Juan 16,21-22).
Quiero citar nuevamente el texto testamentario de San Pío de Pietrelcina, el cual es materia de nuestro estudio, para que tengamos una visión de conjunto. He aquí el texto:

	«La hora del castigo está próxima, pero Yo manifestaré Mi misericordia. 

Nuestra época será testigo de un castigo terrible. Mis ángeles se encargarán de exterminar a todos los que se ríen de mí y no creen a Mis profetas. Huracanes de fuego serán lanzados por las nubes y se extenderán sobre toda la tierra.

¿Temporales?, Tempestades, truenos, lluvias ininterrumpidas, terremotos cubrirán la tierra. Por espacio de tres días y tres noches la una lluvia ininterrumpida de fuego seguirá entonces, para demostrar que Dios es el dueño de la creación.
Durante estos tres días y tres noches de tinieblas, podrán ser encendidas sólo las velas bendecidas el Día de la Candelaria (2 de febrero) y darán luz sin consumirse.»

Los que creen y esperan en Mi Palabra no tendrán nada que temer, porque Yo no los abandonaré, lo mismo que los que escuchen Mis mensajes. Ningún mal herirá a los que están en estado de gracia y buscan la protección de Mi Madre.

A vosotros, preparados a esta prueba, quiero dar señales y avisos. La noche será muy fría, surgirá el viento, se harán... Y truenos.

Cerrad todas las puertas y ventanas. No habléis con ninguna persona fuera de la casa. Arrodillaos ante vuestro crucifijo. Arrepentíos de vuestros pecados. Rogad a Mi Madre, para obtener su protección. No miréis hacia fuera mientras la tierra tiembla, porque el enojo de Mi Padre es santo. La vista de Su ira no la podríais soportar vosotros. 

Los que no presten atención a esta advertencia, serán abandonados e instantáneamente matados por el furor de la cólera divina. El viento transportará gases envenenados que se difundirán por toda la tierra. Los que sufran inocentemente serán mártires y entrarán en mi reino.

Después de los castigos, los ángeles bajarán del cielo y difundirán el espíritu de paz sobre la tierra. Un sentimiento de inconmensurable gratitud se apoderará de los que sobrevivan a esta terrible prueba.

Rezad piadosamente el rosario, en lo posible en común o solos.



Parte III

CORRECTA INTRPRETACION DEL MENSAJE

Como dije en la presentación de este trabajo, me fue revelado por el Espíritu Santo estando en ayuno y oración lo referente a este mensaje. Y para evitar que mi débil naturaleza humana me traicionase haciéndome apresurar, y cayese en afirmaciones no debidas, me tomé el tiempo necesario en esta investigación, es decir, no emprendí la tarea de escribir inmediatamente sino que me adentré a la lectura, a la meditación y a la plegaria, con el fin de profundizar en todas estas cosas y para dejar que el Divino Paráclito me guiase acerca de lo que debía escribir y señalar y lo que debía omitir o no tener en cuenta, y para que el tiempo, que es el gran aliado en el añejamiento de los mejores vinos, ayudase en esta labor.
Quiero dejar en claro nuevamente, teniendo en cuenta mi débil naturaleza humana, que este humilde trabajo en ningún momento pretende ser una respuesta definitiva e inflexible sobres estas cuestiones, ya que su aprobación o rechazo le corresponde a los señores Obispos y a la Santa Sede, por pertenecer al orden de las revelaciones privadas (Catecismo, n. 67).
Desde mi experiencia de fe y de oración, testifico que el Señor Jesús me ha dejado en claro que este mensaje no debe ser asumido literalmente, sino que debe ser cuidadosamente interpretado a la luz de la Sagrada Escritura y del Magisterio de la Iglesia, ya que su contenido es un mensaje de consuelo y de triunfo para los verdaderos creyentes en el Señor Jesús Cristo. 
También se me ha ordenado hacer saber todas estas cosas al Santo Padre el Papa, a la Santa Sede a través de la Congregación para la Doctrina de la Fe, a mi Obispo y a todos los prelados, sacerdotes, teólogos, religiosos y demás fieles, para que se ponga de manifiesto que, quienes se han atrevido a profetizar de más sobre el tema utilizando el Santo Nombre del Señor y de la Santísima Teothókos anunciando un supuesto “fin del mundo”, están mintiendo; de ellos habla el Divino Salvador en labios del Profeta: “mentira profetizan esos profetas en Mi Nombre. Yo no les he enviado ni dado instrucciones, ni les he hablado. Visión mentirosa, augurio  fútil y delirio de sus corazones os dan por profecía” (Jeremías 14,14). 
Distribución del Contenido del Mensaje
El mensaje de los Tres Días de Oscuridad está distribuido de la siguiente manera:

a. Una sentencia contra los enemigos del Señor.

b. La descripción de lo que ocurrirá en los Tres Días.

c. Primer mensaje de consuelo para los amigos de Dios y advertencias.

d. Descripción de lo que les acontecerá a quienes no crean en la advertencia.

e. Segundo mensaje de consuelo.

f. Exhortación a la oración, específicamente al rezo del Santo Rosario.

Esta distribución es importante tenerla en cuenta para entender “el mensaje que trae el mensaje”.

a. Una Sentencia contra los Enemigos del Señor

La hora del castigo está próxima, pero Yo manifestaré Mi misericordia.

Nuestra época será testigo de un castigo terrible. Mis ángeles se encargarán de exterminar a todos los que se ríen de mí y no creen a Mis profetas. Huracanes de fuego serán lanzados por las nubes y se extenderán sobre toda la tierra.

“La hora del castigo está próxima”, esto es, la acción de la Justicia Divina, como versa en la Escritura: “no deja sin castigo al culpable” (Exodo 34,7) y también: “Yahveh es tardo a la cólera y rico en bondad, tolera iniquidad y rebeldía; aunque nada deja sin castigo” (Números 14,18).
“Pero Yo manifestaré Mi misericordia”, como está escrito. “Yahveh es tardo a la cólera y rico en bondad” (Números 14,18; Joel 2,13; Salmo 102). Y también: “Vivo Yo, Yahveh, que no quiero la muerte del impío, sino que el impío se aparte de su camino y viva!” (Ezequiel 33,11).
“… está próxima” y “nuestra época será testigo de un castigo terrible”. Esto puede ser un llamado de atención para cada generación (incluyendo la nuestra) al arrepentimiento, como en tiempos de Jonás, que predicó la inminente destrucción de Nínive, pero toda la ciudad ayunó e hizo penitencia, y el Señor se arrepintió del castigo que iba a descargar contra Nínive y sus habitantes (Jonás 3,10). 
“Mis ángeles se encargarán de exterminar a todos los que se ríen de mí y no creen a Mis profetas”, como advierte el Señor: “No toquéis a mis ungidos ni maltratéis a mis profetas” (1ª. Crónicas 16,22), ya que “el que a vosotros desecha, a mí me desecha; y el que me desecha a Mí, desecha al que me envió” (Lucas 10,16).
“Huracanes de fuego serán lanzados por las nubes”, esto es, habrá una purificación mundial a través de una tribulación (puede ser una tragedia de origen natural, una crisis política o económica, etc.), ya que es necesario que las almas de verdadera fe sean probadas en la tribulación, como versa: “porque la fe de ustedes es como el oro: su calidad debe ser probada por medio del fuego. La fe que resiste la prueba vale mucho más que el oro, el cual se puede destruir. De manera que la fe de ustedes, al ser así probada, merecerá aprobación, gloria y honor cuando Jesucristo aparezca” (1ª. Pedro 1,7).
“y se extenderán sobre toda la tierra”, esto se refiere a que será una tribulación de orden mundial.
b. La descripción de lo que ocurrirá en los Tres Días.

¿Temporales?, Tempestades, truenos, lluvias ininterrumpidas, terremotos cubrirán la tierra. Por espacio de tres días y tres noches la una lluvia ininterrumpida de fuego seguirá entonces, para demostrar que Dios es el dueño de la creación.

Durante estos tres días y tres noches de tinieblas, podrán ser encendidas sólo las velas bendecidas el Día de la Candelaria (2 de febrero) y darán luz sin consumirse.»

“¿Temporales?, Tempestades, truenos, lluvias ininterrumpidas, terremotos cubrirán la tierra”. Esto es, como advierte el Divino Salvador: “y las fuerzas celestiales temblarán” (Mateo 24,29).
“Por espacio de tres días y tres noches la una lluvia ininterrumpida de fuego seguirá entonces, para demostrar que Dios es el dueño de la creación”. Esto es, el tiempo de tribulación no será instantáneo, pero tampoco durará mucho (razón por la cual no se debe entender literalmente la expresión “tres días y tres noches”), sólo un tiempo prudencial señalado por la Divina Providencia para que se efectúe bien la purificación del mundo. Durante este tiempo y ante la intensidad de la tribulación, las almas serán purificadas y renovadas, tal y como versa en la Escritura: “nos dará vida después de dos días; en el tercer día nos resucitará y viviremos delante de El” (Oseas 6,2).
“Durante estos tres días y tres noches de tinieblas, podrán ser encendidas sólo las velas bendecidas el Día de la Candelaria (2 de febrero) y darán luz sin consumirse”. Esto es, las velas que se bendicen el Día de la Candelaria, mismo día en que la Iglesia celebra la Presentación del Señor Jesucristo en el Beit HaMikdásh (el Templo). El mensaje no se está refiriendo a estas velas en sí, sino a lo que ellas simbolizan en su festividad como primicia de la Vigilia Pascual: Cristo, Luz del Mundo, como versa: “Yo soy la Luz del mundo, quien me sigue no andará entre tinieblas” (Juan 8,12).

En Cristo Jesús, cada bautizado es una lumbrera para todos los que le rodean, como versa: “te puse por luz de las naciones” (Isaías 49,6). Las velas bendecidas la Fiesta de la Presentación del Señor nos recuerda ese sagrado deber que adquirimos el día de nuestro Bautismo.
El mensaje es claro: en medio de esta tribulación todos serán confundidos, pero quien permanezca firme en la fe de Cristo, quien crea en El, quien ponga su esperanza en El y trasmita Su Presencia y Su Evangelio mediante su vida y testimonio de fe, no será confundido ni presa del pánico que lo invadirá todo por causa de la tribulación.

c. Primer mensaje de consuelo para los amigos de Dios y advertencias.

Los que creen y esperan en Mi Palabra no tendrán nada que temer, porque Yo no los abandonaré, lo mismo que los que escuchen Mis mensajes. Ningún mal herirá a los que están en estado de gracia y buscan la protección de Mi Madre.

A vosotros, preparados a esta prueba, quiero dar señales y avisos. La noche será muy fría, surgirá el viento, se harán... Y truenos.

Cerrad todas las puertas y ventanas. No habléis con ninguna persona fuera de la casa. Arrodillaos ante vuestro crucifijo. Arrepentíos de vuestros pecados. Rogad a Mi Madre, para obtener su protección. No miréis hacia fuera mientras la tierra tiembla, porque el enojo de Mi Padre es santo. La vista de Su ira no la podríais soportar vosotros.
“Los que creen y esperan en Mi Palabra no tendrán nada que temer, porque Yo no los abandonaré, lo mismo que los que escuchen Mis mensajes”, como está escrito: “Quien confía en el Señor no será confundido jamás!” (Salmo 31,1).
“Ningún mal herirá a los que están en estado de gracia”, como versa: “porque hiciste del Señor tu refugio y pusiste como defensa al Altísimo, no te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada” (Salmo 91,10-11).
“y buscan la protección de Mi Madre”, como testifica el Redentor a Sus fieles en la persona del Discípulo Amado. “Hijo, he ahí a tu madre” (Juan 19,27). 
Enseña el Santo Padre Juan Pablo II al respecto: “Es Cristo quien hoy os pide expresamente que os llevéis a María “a vuestra casa”, que la acojáis “entre vuestros bienes” para aprender de Ella, que «conservaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón» (Lucas 2,19), la disposición interior para la escucha y la actitud de humildad y de generosidad que la distinguieron como la primera colaboradora de Dios en la obra de la salvación. Es Ella la que, mediante su ministerio materno, os educa y os modela hasta que Cristo esté formado plenamente en vosotros” (Rosarium Virginis Mariae, n. 15; Mensaje para la XVIII Jornada Mundial de la Juventud, n.3).

“A vosotros, preparados a esta prueba, quiero dar señales y avisos”. El Señor da a conocer Sus planes a sus amigos, como versa en la Escritura: “Ya no los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo. Los llamo Mis amigos, porque les he dado a conocer todo lo que mi Padre me ha dicho” (Juan 15,15).
“La noche será muy fría, surgirá el viento, se harán... Y truenos”. Una nueva evocación de las señales descritas en el punto b. 

“La noche será muy fría”, esto es, se podrá ver la frialdad de la conducta humana a causa de la tribulación; el egoísmo, el odio, la codicia, la sed de venganza, la desesperación por la supervivencia individualista a costa de vidas inocentes,  invadirán el ambiente. Se dirá que se perdió el “calor humano”, como está escrito: “Y vio Yahveh que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal” (Génesis 6,5). Y también: “por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará” (Mateo 24,12).
”surgirá el viento”, uno de los signos de la acción del Espíritu Santo. Como en los tiempos bíblicos, el que Dios Bendito se mueva cual viento (rúaj), no sólo es señal de Su amorosa Presencia (1ª. Reyes 19,9-18; Hechos 2,1-4), sino también de su pasar justiciero que puede hasta matar a Sus enemigos y a los enemigos de Su Pueblo (Éxodo 12,12; 29-31).
“… y truenos”, señal del poder del Todopoderoso, poder que estremece a toda criatura (Exodo 9,23; 19,19; 20,18). 
“Cerrad todas las puertas y ventanas”. Aquí no está haciendo referencia a las puertas y ventanas materiales de una casa habitacional, sino que el mensaje usa esta figuración para exhortar el cuidado de la vida espiritual nuestra y de nuestra familia, como está escrito: “Por tanto, guárdate, y guarda tu alma con diligencia, para que no te olvides de las cosas que tus ojos han visto, ni se aparten de tu corazón todos los días de tu vida; antes bien, las enseñarás a tus hijos, y a los hijos de tus hijos” (Deuteronomio 4,9).
“No habléis con ninguna persona fuera de la casa”. Esto es, impedir valientemente la influencia o el entrometimiento de todo aquel que incita al pecado y de quien, mediante falacias humanas, quiera arrastrarnos a la desobediencia contra el Señor Jesús, así se trate del pariente de sangre más cercano; como versa: “todo aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre” (Marcos 3,33-35). Y también dice el Señor: “El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí” (Mateo 10,37-38).
Por causa del Evangelio “los enemigos del hombre serán los de su propia familia” (Mateo 10,36), de ahí que durante la tribulación los lazos familiares serán usados como arma diabólica para acusar de “impíos, crueles, desalmados, dignos de maldición” a quienes persistan en preferir la obediencia a Dios por sobre los afectos de sangre, y así alejar a las almas de la fe en Cristo y hacerlos condenar mediante la duda y la “apertura de las puertas y las ventanas” durante esos Tres Días de Tinieblas. 
Esta será una muy dura prueba para quienes están demasiado apegados a sus familiares y amistades que se hallen fuera de la gracia de Dios, y está en sintonía con lo que avisa la mística María Julia Jahenny cuando afirma: “Durante esos tres días los demonios aparecerán en formas horribles y abominables y harán resonar el aire con espantosas blasfemias”, figura de estos lazos afectivos ya mencionados y de los gritos de angustia, desesperación y pánico que resonarán alrededor durante la tribulación.

 “Arrodillaos ante vuestro crucifijo. Arrepentíos de vuestros pecados. Rogad a Mi Madre, para obtener su protección”, como versa: “orad constantemente” (1ª. Tesalonicenses 5,17).
“No miréis hacia fuera mientras la tierra tiembla, porque el enojo de Mi Padre es santo”. Se refiere a alejar la atención de las desgracias y acontecimientos durante la tribulación (no se habla de que no se debe mirar, escuchar o leer las noticias locales y mundiales, sino que expresa que nuestros corazones no deben contemplarlas y detenerse a hacer conjeturas en ellas), porque de lo contrario, quien contemplase todo lo que acontece alrededor será presa del pánico y caerá también en la desesperación y el desánimo, y perecerá como los demás. Esto es, como la mujer de Lot, a quien se le prohibió mirar atrás durante la destrucción de Sodoma, y fue convertida en estatua de sal a causa de su desobediencia (Génesis 19,17; 26).
“La vista de Su ira no la podríais soportar vosotros”, como versa: “no podrás ver Mi rostro; ningún ser humano puede ver Mi rostro y seguir con vida” (Exodo 33,20).
d. Descripción de lo que les Acontecerá a quienes no Crean en la Advertencia.

Los que no presten atención a esta advertencia, serán abandonados e instantáneamente matados por el furor de la cólera divina. El viento transportará gases envenenados que se difundirán por toda la tierra
“Los que no presten atención a esta advertencia”, es decir, los que tienen por fábulas y cuentos el mensaje del Señor, los que rechazan la enseñanza de la Sagrada Escritura y de la Iglesia, los que rechazan a los profetas del Señor. De ellos la Escritura se refiere con el término de necios, ya que  “dice el necio en su corazón: No hay Dios; del consejo del pobre se han burlado” (Salmo 14, 1; 6).
“serán abandonados e instantáneamente matados por el furor de la cólera divina”. Se refiere a que no sobrevivirán si siguen obstinados en seguir adelante según sus “buenas ideas” y engrandecidos en su soberbia y autosuficiencia, como está escrito: “Dispersó a los soberbios de corazón. Derribó de los tronos a los poderosos, y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes, y a los ricos los despidió vacíos” (Lucas 1,51-53). 
“El viento transportará gases envenenados que se difundirán por toda la tierra”. Esto es, se podrá percibir un ambiente pesado en el sentido de que la misma tribulación llenará el ambiente de terror, se oirá por todas partes palabras de desánimo, pesimismo fatalismo, derrotismo, pánico, desesperación, venganza, rencor, odio… un aire envenenado en los aires esparcido por todo lugar.
e. Segundo Mensaje de Consuelo.

Los que sufran inocentemente serán mártires y entrarán en mi reino.
Después de los castigos, los ángeles bajarán del cielo y difundirán el espíritu de paz sobre la tierra.
Un sentimiento de inconmensurable gratitud se apoderará de los que sobrevivan a esta terrible prueba.

“Los que sufran inocentemente”, se refiere a aquellas almas que están en gracia de Dios, pero que El, en Su infinita Sabiduría y Misericordia, sabe que no fueron debidamente advertidas de la tribulación y sin culpa sufrieron en ella; o bien fueron advertidas pero por diversas circunstancias cayeron en manos de quienes sufren las consecuencias de su rebeldía contra Dios y que masacran, física, moral, psicológica o espiritualmente a los que sufren sin merecerlo. Los pobres, los perseguidos, los marginados, los rechazados por la sociedad, los discriminados, los niños que son maltratados o asesinados de múltiples maneras, los que reclaman justicia y respeto a su dignidad y por eso mismo son maltratados, perseguidos o asesinados… todos ellos sufren inocentemente, por causa de la Justicia y son aniquilados por la sociedad enemiga de Dios, que tiene en la Sagrada Escritura la figura de la Gran Ramera, “embriagada con la sangre de los santos, y con la sangre de los mártires de Jesús” (Apocalipsis 17,6).
“serán mártires”, porque en ellos se cumple lo dicho por el Divino Salvador: “Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos” (Mateo 5,10-12).
“y entrarán en Mi reino”, como versa: “Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo” (Mateo 25,34), porque “todo el que pierda su vida por causa de Mí, éste la salvará” (Lucas 9,24).
“Después de los castigos, los ángeles bajarán del cielo y difundirán el espíritu de paz sobre la tierra”, porque las almas advertidas que resistieron a la tribulación, han sido probadas en su fe y se les ha hallado preciadas delante de Dios, como dice el Divino Maestro. “el que persevere hasta el fin, ese será salvo” (Mateo 24,13).
“Un sentimiento de inconmensurable gratitud se apoderará de los que sobrevivan a esta terrible prueba”. Esto es, alabarán al Señor por haberles permitido resistir valientemente la tribulación y por haberles permitido salir victoriosos, como está escrito: “Te glorificaré, oh! Yahveh, porque me has exaltado, y no permitiste que mis enemigos se alegraran de mí. Yahveh Dios mío, a Ti clamé, y me sanaste. Me diste vida, para que no descendiese a la sepultura. Porque tú, Yahveh, con Tu favor me afirmaste como monte fuerte. Has cambiado mi lamento en baile; desataste mi cilicio, y me ceñiste de alegría”. (Salmo 30,1-3; 7; 11)
f. Exhortación a la Oración, Específicamente al Rezo del Santo Rosario.

Rezad piadosamente el rosario, en lo posible en común o solos.
Más que el rezo como tal del Santo Rosario, el mensaje nos exhorta a meditar, a través de El, en los misterios de la vida de Nuestro Señor Jesucristo… venga a bien decir que el mensaje, en su frase final, nos está diciendo a gritos: 

“Por medio del Santo Rosario fijad vuestra mirada en Cristo, 

que en vuestro corazón Cristo Jesús ocupe el primer lugar,

que vuestros sentimientos sean en primer lugar para Cristo y por Cristo, 

que vuestras fuerzas y todo vuestro ser sean consagrados para la Gloria de Jesucristo”.

Sacar a Cristo del centro de gravedad de la fe de la Iglesia, significa el derrumbe de todo el edificio mismo de la fe.
CONCLUSION
Después de haber realizado la anterior investigación, ayudado por la oración, el ayuno y una aproximada objetividad a la luz de los escritos investigados de los místicos y santos de la Iglesia, de la Sagrada Escritura y de los Documentos de la Iglesia, se concluye que,

a. El mensaje de una tribulación de magnitudes cósmicas y de prueba grande para la Humanidad, ha estado siempre presente en la espiritualidad y la revelación privada de algunos místicos y santos de la Iglesia, por lo que el mensaje como tal no debe ser desechado como si no tuviese fundamentación alguna.
b. El “testamento” del Padre Pío de Pietrelcina puede ser considerado como el mensaje central de todos los investigados, que en cierta manera recopila los demás mensajes místicos.

c. Al ser desglosado y cuidadosamente analizado e interpretado, el Mensaje de los Tres Días de Oscuridad posee una fundamentación bíblica en armonía con lo que el Magisterio de la Iglesia enseña a los fieles acerca de la prueba final que le espera a la Iglesia, magisterio que se cita a continuación:

“Antes del advenimiento de Cristo, la Iglesia deberá pasar por una prueba final que sacudirá la fe de numerosos creyentes (cf. Lc 18, 8; Mt 24, 12). La persecución que acompaña a su peregrinación sobre la tierra (cf. Lc 21, 12; Jn 15, 19-20) desvelará el "Misterio de iniquidad" bajo la forma de una impostura religiosa que proporcionará a los hombres una solución aparente a sus problemas mediante el precio de la apostasía de la verdad. La impostura religiosa suprema es la del Anticristo, es decir, la de un seudo-mesianismo en que el hombre se glorifica a sí mismo colocándose en el lugar de Dios y de su Mesías venido en la carne (cf. 2 Te 2, 4-12; 1Te 5, 2-3;2 Jn 7; 1 Jn 2, 18.22).

“Esta impostura del Anticristo aparece esbozada ya en el mundo cada vez que se pretende llevar a cabo la esperanza mesiánica en la historia, lo cual no puede alcanzarse sino más allá del tiempo histórico a través del juicio escatológico: incluso en su forma mitigada, la Iglesia ha rechazado esta falsificación del Reino futuro con el nombre de milenarismo (cf. DS 3839), sobre todo bajo la forma política de un mesianismo secularizado, "intrínsecamente perverso" (cf. Pío XI, "Divini Redemptoris" que condena el "falso misticismo" de esta "falsificación de la redención de los humildes"; GS 20-21).

“La Iglesia sólo entrará en la gloria del Reino a través de esta última Pascua en la que seguirá a su Señor en su muerte y su Resurrección (cf. Ap 19, 1-9). El Reino no se realizará, por tanto, mediante un triunfo histórico de la Iglesia (cf. Ap 13, 8) en forma de un proceso creciente, sino por una victoria de Dios sobre el último desencadenamiento del mal (cf. Ap 20, 7-10) que hará descender desde el Cielo a su Esposa (cf. Ap 21, 2-4). El triunfo de Dios sobre la rebelión del mal tomará la forma de Juicio final (cf. Ap 20, 12) después de la última sacudida cósmica de este mundo que pasa (cf. 2 P 3, 12-13).

(Catecismo, 675-677)

Sin embargo, teniendo en cuenta la limitación propia de nuestra naturaleza humana, queda en manos de nuestros Pastores de la Iglesia confirmar y enriquecer esta investigación con el fin de aplacar los ánimos exacerbados de quienes, haciendo una ligera o literal lectura de este Mensaje, causan entre los fieles pánico y confusión; o en caso contrario, desecharla y no prestarle mayor atención.
En esta época de la Historia, en la cual muchos esperan un inminente “fin del mundo” y promueven “visiones”, y “mensajes” de contenidos apocalípticos, se hace necesario anunciar que, fiel a Su promesa, el Señor Jesús está próximo a retornar (y como los judíos lo decimos diariamente en nuestras plegarias, esperamos que esta Parusía sea prontamente y en nuestros días), y así lleguemos a la plenitud de Cristo (Efesios 4, 13) en la cual "Dios será todo en nosotros" (1ª. Colosenses 15, 28; Catecismo, 674).
